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EL AMOR FILIAL 


«La revolución industrial, al suprimir poco a poco el papel 
económico y político de la familia, le ha conferido un nuevo sen- 
tido, ha protnocionado la afectividad entre sus miembros.» 1 

Cuántas de estas confesiones, incluso expresadas de forma 
que den la impresión de que la industria opera de la misma for- 
ma que un filtro amoroso, se desprenden de las plumas que 
están por encima de toda sospecha, mientras que es irrefutable 
que los sentimientos entre los miembros de la familia son una 
promoción del capitalismo («revolución industrial» en términos 
púdicos). 

Sin embargo, estos sentimientos nos han sido presentados a 
todos como naturales. 

Desgraciadamente, la promoción de la afectividad en familia 
no tiene más de cuarenta años. 

Para ser cosa de la naturaleza parece más bien algo joven. 

Es cierto que los niños del presente ya se la han encontrado 
nada más llegar, y por tanto es fácil hacerles creer que siempre 
ha existido, y todo el medio ambiente se esfuerza en ello, ma- 
quillando la Historia para alcanzar la Esencia. 

Los dominadores siempre presentan sus valores como eternos. 



Padres. Laffont. Se ha subrayado este término de marketing, juiciosamente 
elegido. (Es algo desacertado decir que la industria ha suprimido el papel 
político de la familia: le ha dado uno muy importante.) 

2 



E l trabajo 


Em el modelo actual de sociedad se obliga a toda actividad 
humana a hacerse trabajo, a hacerse productora de valor y plusvalía. 
T oda actividad creativa o productiva tiene c¡ue medirse en dinero 
¿por qué? Sea manual o intelectual la actividad se la intenta someter 
al sistema obligándola a medirse en dinero. La libertad, así no es 
posible , a menos que se inicien procesos críticos que se opongan a esta 
dictadura del dinero. Pero hay que empezar por destruir la relación 
entre trabajo y derecho a la existencia. Pues, una cosa es trabajo 
medido en dinero y otra es actividad humana. 

Lo que se crea y se produce es siempre un fruto de toda la 
sociedad y como tal, ha de ser repartido. Esto es; que la riqueza tiene 
que ser repartida, y una vez hecho eso nos podremos plantear el 
reparto del trabajo, con repartir el trabajo sin repartir la riqueza 
no hacemos nada. 



Como cualquier casta dirigente, la burguesía no quiere per- 
tenecer a la Historia. Quiere pertenecer a la Eternidad. 

Es eterna en que quiere hacer olvidar que no siempre ha es- 
tado aquí, y en los motivos por los cuales quiere continuar es- 
tando. 


La Historia se toma lo que le pertenece 

Antes de la mutación capitalista, la familia es una realidad 
material. Es una unidad de supervivencia, con mando único: el 
padre. Los niños son la mano de obra, yéndose los brazos super- 
fluos hacia el amplio mundo para hacerse aprendices, ladrones 
de bolsos o de imperios (estos últimos prepararon la mutación 
imperialista). Respeto, sumisión, discreción hacia la sucesión del 
hijo mayor, son los sentimientos que se exigen a los niños. Las 
mujeres amamantaban a sus hijos, con lo cual tenían con los más 
pequeños una relación física. En cuanto al amor entre las per- 
sonas de la familia, eso depende de cómo va. No está prohibido. 

(Decir que las comunidades actuales reproducen la familia 
equivale a invertir los términos: de hecho, la familia es una de 
las formas [la forma patriarcal] de comunidad de supervivencia. 
Las comunidades actuales son la señal de un deseo de autonomía 
en la base. Este es el motivo por el cual, a pesar de su carácter 
apacible, son mal toleradas por el Poder: centralismo y autono- 
mía en la base son estructuras antagónicas.) 

Aparece por mutación brusca (Revolución francesa) o no (In- 
glaterra) la burguesía centralista jacobina industrial, la cual des- 
truye a la familia. Marx y Maurras están de acuerdo solare este 
punto, y sólo difieren en su apreciación. La industria compra la 
fuerza de trabajo individual indeferenciada, arrastra a las perso- 
nas hacia las ciudades, atomiza las comunidades . 2 El pueblo se 
convierte en masa. 

¡Ah! La burguesía no se ha visto venir el golpe. La Fuerza 


2. Sólo han podido apoderarse del resto de familias campesinas con 
la invención y promoción de los tractores. 



Ciega, la máquina devoradora que avanza, crash, crash, no com- 
prende ni lo que hace ni lo que le sucede, y devuelve golpe por 
golpe con cierto retraso. Durante la mutación imperialista tiene 
un instante muy duro llamado «Los Años locos»: obreros horri- 
blemente numerosos, revueltas por todas partes, mujeres que fu- 
man y pierden sus senos, intelectuales de ruptura (la burguesía 
pierde sus heraldos, lo cual es más grave de lo que parece), los 
surrealistas tiran rojas balas de cañón contra la familia, y Gide 
llega incluso a escribir: «Familias, yo os odio». Está de moda 
no tener niños. ¡Y la Santa Rusia se vuelve roja! Todo se hunde. 
(La Fuerza Ciega no ve y muy pocos se dan cuenta de que el 
socialismo centralista de Lenin y de sus fieles sucesores — que 
ha dejado intocables todos los factores de la ecuación galopante: 
concentración, control y sobre todo estructuras jerárquicas — ac- 
túa como regulador en la evolución hacia la era monopolista.) 

Ahora bien, la sociedad burguesa está basada en estas estruc- 
turas de dominación que la han dado a luz; la familia es el único 
medio de transmisión de estas estructuras. Así como el único 
medio de producción de la materia prima humana (en aquel mo- 
mento todavía no controlaba las reservas del tercer mundo, salvo 
en lo que se refiere a los africanos deportados a los Estados Uni- 
dos). ¡En el nombre del Señor, hay que salvar a la familia! 

Deberán transcurrir veinte años, el control de los medios de 
comunicación de masas, el ejemplo del laboratorio experimental 
nazi de psicología aplicada y la compra de numerosos cerebros: 
en el estado de su mutación monopolista, la Fuerza Ciega se ha 
comprado finalmente las gafas que necesitaba: los expertos en 
Ciencias Humanas (anti-humanistas) que trabajen para ella en 
institutos ricamente dotados. El hermoso fruto de estas inver- 
siones es la acción psi. Investigación de motivaciones, técnicas 
de persuasión, manipulación, lavado de cerebro, violación de las 
masas. Objetivo prioritario: la familia. Por otra parte, Reich ya 
había explicado claramente que es la familia la que mantiene todo 
el montaje (la Fuerza Ciega ha aprendido a leer). 

Un tiro alimentado de olas, imágenes, palabras, modelos (las 
estrellas del cine americano, estas luminarias, se ponen a enseñar 
sus sartas de niños, ayer vergonzosamente ocultos: la familia se 
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Laescuelá 

Es alucinante pero ¿por qué las escuelas tienen muros 1 
Parecen pequeñas cárceles. Y lo cierto es que en ellas le preparan a 
un@ a fondo para que se adapte a fondo a lo que viene después , ¡ayl 
serás barrqder@ en la vida cómo si gas así Sigue, sigue asi, que 
llegarás a la Unii/erssStas. ¿Tan peligrosa es la sociedad que l@s 
niñ@s no pueden prepararse para el futuro en su seno mismo, 
visitando toctos sus elementos naturales en lugar ()e meter ios entre 
cuatro muros? 
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La familia 


O sea, papá ; mamá y dos niñ@s, todo lo demás no sale en la foto. 
Casad@s y todo legalmente constituido. Y está foto es la conveniente , lo 
normal, claro que, además, la familia tiene que cumplir ciertos 
requisitos, papá manda, mamá es tonta y l@s l?ij@s son mascotas. Esta 
es la foto aríjuetipica de la familia feliz. Pues no, ¿tan osado resulta 
vislumbrar otra forma de relación entre las personas ? 



vuelve a poner de moda), canciones (la canción es muy impor- 
tante gracias a su gran capacidad de penetración en el corazón 
de las masas populares y medias. Y está muy sujeta , 3 es muy vi- 
gilada), revistas prenatales, prioridad a las listas de espera: ya 
no es nada horrible estar embarazada, sino muy ventajoso; re- 
vistas carteles gadgets juguetes honores fiesta de la madre, del 
padre, además de que eso alimenta las ventas, la corbata la ca- 
nastilla los juguetes, jaque mate ¿hay que envolverlo? sí, en fe- 
licidad; ¡Cuidado, no en alegría! tonos pastel muy unidos, muy 
limpio por favor, gracias. La familia el amor la felicidad el amor 
la felicidad la familia la felicidad la familia el amor, si todavía 
no habéis cogido la tonadilla se puede volver a poner el disco. 
La familia, el lanzamiento más importante del último medio siglo. 

Ha salido a dar una vuelta. ¡Uf! Estamos salvados. 

De este modo se apropiaron de la familia. Reducida a lo in- 
dispensable, papá, mamá, bebés. La estructura vacía, tomada en 
lo más justo, se ha vuelto a lanzar al mercado con ayuda de un 
carburante físico, se «promociona» la afectividad. Todo el mundo 
cree en ella, ¿qué diferencia hay entre amar y creerlo? El cuerpo 
reanimado vuelve a caminar. Pero no ya para sí, se acabó la auto- 
nomía: ahora es un mecanismo de la Máquina. 

La estructura vacía puede servir en adelante a la Fuerza Ciega. 

El amor mantiene, y al mismo tiempo cimenta, anima, subli- 
ma y enmascara. El amor es la gratificación de la familia que se 
ha convertido en un mecanismo. Y es el único que tiene. Se com- 
prende que lo cuide tanto. 


El amor filial , tal como está mandado 

Los ingredientes arcaicos, Respeto y Sumisión, siguen siendo 
la base del producto, y como ha podido comprobarse reciben la 
garantía del Gobierno y de sus Cuerpos constituidos. Pero ya no 


3. Y es grave cuando se escapa: véanse los años 60, Bob Dylan, can- 
ción de protesta, anti-bélica, movimiento pop. Sin lugar a dudas puede 
recuperarse, pero quién sabe lo que puede hacer mientras tanto, cuántos 
desastres, y qué secuelas puede dejar. 
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figuran en la etiqueta al ser poco comprometedores. Y para que 
la clientela moderna de paladar delicado no se sienta desalentada 
por su sabor amargo se les ha añadido azúcar afectivo. El pro- 
ducto está exento de excitantes sexuales, u otros. Es un ligero 
sedativo y un hipnótico. La costumbre, e incluso la dependencia 
que puede crear, forman parte de sus virtudes. Posología: se- 
gún las necesidades. Ninguna contraindicación. En caso de into- 
lerancia, consúltese al psiquiatra. 

El amor filial es innato y hereditario. Es genético, biológico, 
natural. Se lleva en la sangre. 

Puede encontrarse en todo el reino animal, especialmente en 
el género mamífero (el nuestro): es un Instinto, 

Ha existido desde toda la eternidad. El hecho de que los 
expertos hayan publicado lo contrario tiene que ver con la so- 
ciología pura y no altera el dogma: en todas las religiones se 
contiene un Conocimiento reservado a los sacerdotes. 

Es universal: todo el mundo lo tiene. Un niño que careciera 
del mismo sería un desnaturalizado. De una forma algo inconse- 
cuente, esta carencia orgánica le será reprochada como si él fuera 
el responsable: «Eres un monstruo desnaturalizado, no tienes co- 
razón». Este es un efecto colateral de tipo religioso. 

Es un deber, y por ello es objeto de un adoctrinamiento me- 
diante libros, prensa y todos los medios de comunicación acce- 
sibles a los niños (los productos contrarios a la doctrina son pues- 
tos por Ley fuera de su alcance). 

El amor filial se aprende: lo enseñan no sólo los padres y 
demás miembros de la familia sino también las Instituciones, tan- 
to las laicas como las religiosas. Evidentemente, figura en la 
Carta fundacional de nuestro patriarcado: Mandamientos de la 
Ley de Dios, art. 5. 

Perdón. No es la palabra «amarás» la que está escrita en la 
Carta. Dice «Honrarás a tu padre y a tu madre». Lo cual no 
quiere decir en absoluto lo mismo. Sino más bien Respeto Su- 
misión Sucesión. 

¡Anda! Todo el mundo cree que es «amarás». El sentido se 
habrá deslizado por la pendiente enjabonada del tiempo. Dios se 
ha reciclado. 
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Pero todo ha muerto, se han desbaratado enteras las sílabas de su guión, su utilidad es nula, todo era un sueño 

El hombre que queda en paro y ve a su mujer fregar casas ajenas para mantener la familia, se deprime de una manera 
mas o menos aguda. Las situaciones extremas desnudan. Al jubilarse, muchos hombres descubren después de 
cincuenta años a una mujer que friega, cocina, maneja el dinero y le cuida sus achaques... La superioridad virtual 
masculina es su carga más pesada, y la carga mas paciente, la que más tiempo espera para demostrar cuan ridicula 
es. Nadie os necesita, hombres, porque dais lo que todo el mundo puede buscar: trabajo, comida y dinero. Renunciáis 
al afecto, lo que todo el mundo puede dar a su manera, y exigíis obediencia, lo que todo el mundo odia rendir.Qs han 
embaucado porque os han quitado lo amistoso, lo inteligente y lo emocional. Entregado el poder simbólico, os arreba- 
taron lo sustancial de la vida, el aprendizaje básico. Os han quitado desde nacer la cercanía con las mujeres a las que 
queráis y l@s hi¡@s que tengáis, e incluso los hombres a los que pudierais amar. 


V 

Las mujeres de la transición a la libertad os desquician. A pesar de absorbidas por la estructura familiar, se han 
reservado un espacio de decisión y elección, y hoy ya no satisfacen cualquier deseo del hombre. Algunas Marujas 
encerradas pero dignas, estaban demasiado solas para saber decir que no, un no total. Pero luego se reservan la 
capacidad de decisión porque están demasiado cansadas y son demasiado fuertes como para decir siempre que sí. 
Cuando estas mujeres se plantan y dicen no, cuando el hombre no impone su autoridad, nace uno de los mitos íberos 
mas añejos: el calzonazos. Y con el la criminalización cómica y castrense de la mujer que se defiende: la sargento. 


VI 

El tipo del espejo es un héroe inasible que nos empeñamos en alcanzar inútilmente. Solo nos produce cicatrices. Al 
entrar en contacto con su caricatura, el hombre da lugar a un ser «abandonado» y furioso. El hombre anguptiado 
porque no puede mantener el dominio sobre sus hij@s . Al progre que quiere ser a la vez nuevo feminista y viejo pavo 
real. O el prototipo de maltratador, seres afables en su círculo de amigos, que se sienten débiles, y se descargan tras 
las paredes del hogar golpeando a su mujer y sus hij@s. 

Perdemos la vida intentando emular las características del héroe y el héroe es una farsa. 

Los mismos iconos que lo representan son vulnerables. El padre, héroe de la infancia, decepciona por la cercanía que 
nos demuestra sus defectos. El deportista que al día siguiente de hacer una proeza, en un ejercicio casi mist|co de 
virilidad y potencia, es machacado por un dopaje; o aquel actor, de personalidad débil en su intimidad, que interpreta 
personajes de superioridad sobrehumana... El héroe es un garabato, no perseguimos más que una caricatura del ser 
humano. 

Destruir el espejo, para destruir la caricatura. Destruir al héroe, es destruir al HOMBRE, para poder ser los hombres. 
Se trata de reclamar nada menos que la verdad sobre nosotros mismos, el derecho a todos nuestros rasgos de 
identidad cegados y silenciados por un modelo humano ficticio, melodramático e inútil. 


Antón Corpás 


■Deseroxscxp-emos 
k los ooro8p.es 


DESTRUYENDO AL HOMBRE, 
“DESTRUYENDO AL HEROE 

"El hombre contra el espejo” 

i 

Sobre todo comparando con la elaboración teórica y práctica sobre la mujer, existen escasísimos trabajos, y todos poco 
conocidos, en torno a las afecciones de la actual estructura de sexos sobre género masculino. Si con mayor o menor 
simpleza, las personas se preguntan sobre su existencia, los hombres no se han preguntado ni les preocupa como les 
afecta la organización de los sexos. Este trabajo muestra carencias enormes, no solo las que me pertenecen al escribir, 
también las que se pueden considerar como nuestras, carencias de hombres sin la costumbre de pensarse. 

Seguramente desde una postura biologista o simplemente conservadora se consideraría normal que los hombres no 
duden sobre sí mismos. Se piensa que así es y será. Eso es humo cuando vemos no sólo las preguntas que hacen y se 
hacen las mujeres sobre su papel, sino también la recurrente intervención de los hombres en las respuestas. La cuestión 
biológica para el desarrollo sexual diferencia básicamente nuestras funciones para la reproducción. 

El hombre no indaga ni sobre los rasgos positivos que disfruta en la estructura social; se limita a considerar su situación 
como algo dado por la normalidad, que así es, pero que no es solamente eso. Como mucho asume una extraña culpabi- 
lidad que soluciona «ayudando» a la liberación de la mujer. Y ese que asume posiciones feministas sin cuestionarse a sí 
mismo, lleva camino de convertirse en un fantoche, que en vez de superar sus contradicciones las multiplica. 

II 

El hombre se deja llevar por los acontecimientos que la masculinidad biológica y social le va deparando. La infancia es 
casi la única época en la que es un ser indefenso con derecho a reclamar protección. Con el «despertar sexual» afronta 
los distintos papeles de seductor, amigo-rival, amante, novio, padre... siempre intentando recrearse en función de un 
cuadro, que con el avance de la edad nos dicta todas las dimensiones del hombre modelo. El padre, la publicidad, las 
series televisivas... van creando toda una complejidad de rasgos, que nos asimila, y a los que a duras penas intentamos 
asimilarnos. Ese cuadro es un espejo multidimensional. Frente a su reflejo, el hombre ni siquiera reflexiona si quiere 
cumplir e$os papeles, si está cómodo o incómodo realizándolos, si junto a las comodidades su privilegio le depara 
carencias. 


III 

En sus muchas divisiones sociales, económicas', culturales, generacionales... al hombre se le entrega el dominio y protec- 
ción de sus iguales, las mujeres, y sobre otros hombres, los hijos, e incluso los amigos, sobre todo si son débiles. Al 
hombre fuerte, al modélico, le encanta ser el protector de sus amigos, igual que le gusta mostrarse inmenso e invulnera- 
ble ante sus hijos. Tiene que ser autosuficiente y parecerlo. Si escogiéramos estos componentes y pidiéramos una 
palabra que los resumiera, estaríamos hablando estrictamente de un héroe. Si buscáramos una palabra que reflejara 
esa actitud, no hay otra mejor, Bordieu lo muestra, y al hombre que quiere serlo es la que mejor le sienta: la virilidad. 


Un niño debe amar a sus padres, en bloque. Sin embargo, 
en caso de divorcio se autoriza una opción afectiva hacia uno de 
los dos campos. E incluso la elección a partir de los 13 años. 
Antes es demasiado pequeño para saber escoger. 

Dime, así pues, ¿realmente puede ser esto un instinto obli- 
gatorio? 

Pregunta a la ordenadora. Este instinto obligatorio, además, 

¡No! 

Sí, además lleva el dulce nombre de amor. Lo cual, sin pre- 
juzgar el contenido dado a este confuso término, implica por lo 
menos un movimiento de elección, de libertad. El amor no puede 
ordenarse, dicen. Pero éste en concreto sí. 

Un amor que es un deber es una contradicción en los hechos. 

También lo es un instinto que es un amor. 

Y tampoco lo es menos un deber que es un instinto. 

Nos encontramos frente a un extraño animal en la Historia 
de la Lógica: un Ser construido a partir de tres términos que 
son entre sí todos ellos contradictorios. El instinto obligatorio 
libre. El libre deber natural. 

Entendido. O.K. Viva Robespierre, y el Ser Supremo, la bur- 
guesía es el triunfo de la Razón, todo lo que es real es racional, 
bravo. 

Por el contrario, con el postulado de base, lo que concuerda 
perfectamente es lo siguiente: «Me interesa, por tanto, es lógico». 

La ordenadora ha dicho: Esta cosa no existe. Ticli ticlic ticli 
ticlic. Verificad vuestros datos. Ticlic 


Tal como está mandado 

Una afirmación tal que: «Los niños aman a sus padres» está 
desprovista de sentido, al igual que, por ejemplo, esta otra: «Los 
niños no aman a sus padres». 

La burguesía es una gran sentimental, y la palabra «amor» 
es una de las más apreciadas. Shell que 'faime, Farah am, al Sha, 
I like Swipe , el perro quiere a su amo: y el que descubre dónde 
está el buen negocio y habla de los reflejos de Pavlov, éste es el 


indecente. La burguesía se ha apropiado de la palabra «amor» y 
la pone en todas las salsas. 

Aquí la palabra sustituye a «dependencia»: Dependencia fi- 
lial suena a limpio. El amor podría ser un caso particular de esta 
relación, si a pesar de todo la dependencia (el poder) no le fuera 
contrario. 

Esta afirmación es una orden disfrazada. La proposición real, 
oculta, es: Quiero que los niños amen a sus padres. La propo- 
sición principal (quiero) ha sido eliminada, y queda como enun- 
ciado únicamente la proposición subordinada. 

El amor filial tiene la función de adormecer al paciente du- 
rante las operaciones mutiladoras, paralizar sus resistencias, in- 
teriorizar la dependencia, dejar deslizar de forma untuosa, como 
un buen pastel, la ideología dominante: y encubrir, tanto a los 
padres como a los hijos, la política de la relación familiar. 

Esta última orden especialmente es tan imperiosa que el exa- 
men del dogma es castigado con la prohibición, y la duda con el 
anatema: una aproximación no devota es un sacrilegio. El tabú 
es más riguroso que el que prohíbe las miradas profanas del amor 
paterno, sobre todo paterno: este último tiene sus arreglos con 
el cielo, los deberes religiosos están sobre todo para los infe- 
riores. 

El amor filial goza de una inmunidad especial, debido a la 
posición particularmente vulnerable de los niños, cuya dependen- 
cia es total. 

Por «amor filial» debe entenderse, en términos profanos, no 
el eventual sentimiento de los niños hacia sus padres, sino el 
desvío y la utilización por el sistema de las posibilidades de amor 
del pequeño ser humano. 


He verificado los datos. «Deber» es el único seguro. «Li- 
bre» no puede admitirse dado que no tiene elección entre varios 
padres. En cuanto a «Instinto», nadie sabe lo que es, aunque 
hablan de programación directa por la madre, salvo en el caso 
de las orugas. O química por la comida. De cualquier forma, 


de los pequeños patrimonios, los de la realización consciente y los de la 
realización inconsciente de los patrimonios y de sus guerras; los de las 
‘águilas’ y los de las ‘palomas’; los que son capaces de matar directamen- 
te, de planificar genocidios o de planificar estrategias de mantenimiento 
del Hades, etc. etc., y las dosis de desprecio hacia sus semejantes que 
puede llegar a albergar un ‘ego’. 

Esta reflexión es importante para entender hasta qué punto es 
cierto lo que decían Reich y Deleuze y Guattari (ver el comienzo del ca- 
pítulo III de este libro): que la represión de los deseos y la formación 
psíquica están al servicio de la represión general de la sociedad patriarcal 
y de sus intereses globales. 

La reprodución de los géneros, asi como la reproducción del Ca- 
pital y de toda la jerarquización social, está asociada y es un correlato de 
la reproducción de los ‘egos’. Cuanto más se pretende que la era de la 
dominación del hombre sobre la mujer ha terminado, más se afianza y se 
sofistifica el mito de la media naranja y la nada mítica institución del Ma- 
trimonio.Y cuanto más salvaje y más virulenta la fase que atraviesa el 
Capital, más endurecimiento y más mentiras en la pedagogía y en la psi- 
cología de los ‘egos’. 


Casilda Rodrigañe^ 
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esto no sirve también para el padre, a no ser que incube. Para 
los cachorros de león es válido hasta que se deciden a cazar, y 
son muy perezosos. Cuando la pequeña oca sale del huevo, sigue 
a la primera cosa que ve que se mueve, y se sabe de una que 
ha seguido a un tractor toda su vida. El bebé de Dakota mama 
en todos los senos disponibles, los elefantes machos son ale- 
jados a grandes golpes de trompa desde que su corazón suspira, 
pero las pequeñas elefantas se quedan con sus madres. Dicen 
que en la Naturaleza puede encontrarse de todo, y que sólo hay 
que quedarse con lo que pega con la teoría que se tiene, y que 
todo el mundo lo hace. En fin, «amor», al ser el término que se 
debe demostrar, no se le puede poner antes, dicen, es una pe- 
tición de principio. 


Dosificación 

Una determinada dosis (¿cantidad? ¿intensidad? ¿tempera- 
tura? ¿E? ¿U? ¿W? ¿M? no se sabe cómo cuan tif icaria) de 
amor es absolutamente requerida. 

Los padres juzgan si se les ama bastante o si no se les ama 
bastante. Y muy raramente se consideran suficientemente amados 
por razones que les son inherentes. Una de ellas es que en ge- 
neral no se consideran suficientemente amados y, en efecto, pue- 
de ser que no lo sean. 

Otra razón es su definición implícita de nuestro amor: amar- 
les implica ser lo que ellos quieren que seamos, según sea su 
idea del niño. Exigencia que frecuentemente va contra lo que 
tú te sientes ser. Lo cual tiene como efecto que si tú quieres 
encontrar gracia ante sus ojos, debes partirte en dos: por un lado, 
tu yo (tuyo); por el otro, tu yo (de ellos). ¡Vamos, el mejor 
gana! Ahora bien, cuanto más atado estés a tus padres, más som- 
brío es el pronóstico: puesto que jugarás contra ti mismo. 

Resultados. Combate nulo, hospital, diagnóstico: esquizofre- 
nia. A menos de tener la suerte de caer en manos de un antipsi- 
quiatra (psiquiatra que esta al corriente de que hay opresión), 
tu yo tuyo queda destruido, química o eléctricamente. 
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O a 1 a favor de ellos, desaparece el problema. El amor ha 
ganado. La vida es sencilla y tranquila. Los adultos que han con- 
seguido salir conforme al modelo están locos al 100 %. Los «lo- 
cos» son modelos fracasados. 

0 a 1 a tu favor, la pelea. Has conseguido salirte con la tuya, 
pero en qué estado. 

La realidad común a todos se mantiene más bien en los 
decimales y, por ello, por la virtud del amor filial como método 
de educación, todos somos esquizofrénicos en distintos grados, 
somos «yoes» que han perdido plumas y que tienen plomo en las 
alas, y éste es el motivo de que no volemos demasiado alto. 
Tanto plomo como habrás querido antes, aunque es triste de- 
cirlo. 

El terreno 

La prescripción de amor filial no se hace casualmente: el 
terreno sobre el que actúa es nada menos que la necesidad de 
amor. Podría decir que poco más o menos nadie ama, pero que 
todo el mundo quiere ser amado. 

Querer ser amado y detentar el poder de conseguirlo, ¿quién 
puede resistir tamaña tentación? Los padres aplicarán evidente- 
mente esta consigna con todo el entusiasmo. 

Y se producen entonces inversiones de sentido del tipo: Tú 
me lo debes todo = tú me amas. Tú no puedes hacer nada sin 
mí = tú me amas. Tú quieres ser amado = tú me amas. 

Por tanto, esto es amar, dice el niño/la niña, o más bien lo 
siente y después también él/ella necesita ser amado/a. Y enton- 
ces ama, como aquel que dice. 

El amor se convierte en esta extraña criatura: encuentro de 
dos necesidades de ser amado. Dos vacíos que se llenan mutua- 
mente. 


Tal como es administrado 

En un medio cerrado — la jaula en la que se han dejado en- 
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ñas siempre están diciendo ‘mi’ papá, 'mi' mamá, ‘mi’ casa, etc. Es el 'yo+po- 
seedor’; el 'yo-sumiso-y-poseedor', la identidad que se está formando; por 
contra de un vivir disuelto en un grupo, en un muttertum, en un entorno 
de apoyo mutuo; por contra de la verdadera 'identidad' de la criatura de- 
seante. Es decir; de la percepción de un@ mism@ como ser productor de 
deseos, que da y se derrama confiadamente en un entorno de reciproci- 
dad, se pasa a percibirse por lo que se tiene y lo que se obedece. No hay 
utopía alguna, puesto que la antropología ha probado la existencia de 
esta forma de percepción de un@ mism@, y ante la falta de imaginario 
alternativo y por lo del paralelismo, han denominado 'sistema de identi- 
dad grupal'. 

En este sistema, lo relevante de la percepción que se tiene de 
un@ mism@, es la de ser parte de otra cosa más amplia, de un entorno, 
del grupo al que se pertenece; como la ola pertenece al océano o la llu- 
via a la nube; tan obvio como la reciprocidad de los derramamientos. Un 
sentido de la pertenencia distinto al significado que el 'yo' edípico le da a 
la pertenencia. Una pertenencia para la que no tenemos palabras qup la 
distingan de la posesividad patriarcal; la preposición 'de' encadena indis- 
tintamente la relación de procedencia (soy de Cáceres, los dedos dp la 
mano) y la relación de propiedad (el libro de Luis), para que las cosas de 
la vida y las cosas del Poder sigan confundiéndose y confundiéndonos. 

Si damos tanta importancia a la descripción que hicieron Colqn y 
de las Casas del modo de vida de los indígenas que habitaban el Capibe 
a su llegada, es porque las características que llamaron su atención, po- 
rresponden a los rasgos de la autorregulación de los que venirnos 
hablando: ausencia de sentido de la propiedad, ausencia de cualquier 
forma de comercio, desprendimiento y generosidad, hospitalidad, reci- 
procidad, relaciones sexuales espontáneas 'escogiéndose y dejándoseisin 
celos ni enfados', trato sorprendente de los hombres hacia las mujeres, 
parir sin dolor, ausencia de ritos y de creencias religiosas, ausencia de 
jefes. . . Que viene a probar una formación psíquica exenta de los rasgos 
edípicos que en nuestra cultura se consideran innatos, inherentes a nues- 
tra condición. 

El ego y el Capital 

El 'ego' no es una manifestación de un carácter contenido en un 
código genético, que se desarrollaría con el crecimiento del bebé según 
sus-circunstancias sociales; el 'ego' edípico es una introyección de la socie- 
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'os latidos no existen. Tendrían que existir; puesto que existimos y hemos 
nacido; deberían estar, como el aire, pero no están. 

Del vivir derramando y disueltos, flotando y amando, pasamos a la 
congelación y a la petrificación de la soledad. Nuestros congéneres nos 
han abandonado y nos hemos convertido en individuos en busca de 
compañía. El ‘yo’ está abajo, en el vértice inferior del triángulo; para no 
estar sólo habrá que esperar a ser mayor y a casarse, como los que 
ahora están arriba que tienen derecho a dormir juntos. Nuestra vida se 
proyecta al futuro, a convertirnos en hombre -como papá- o en mujer 
-como mamá- para resarcir el anhelo de acostarnos con otra persona y 
dormir apegados a otro cuerpo. 

La necesidad de afecto nos convierte en seres sumisos que anda- 
mos por el camino trazado; hace que, voluntariamente, nos comportemos 
para complacer a nuestros mayores, lo que a su vez es complacer al Esta- 
do y al Capital. Es un chantaje sutil, que al principio se realiza sin palabras. 
La sonrisa, la mirada, el tono de voz, la caricia de la madre va definiendo 
el camino de nuestra resignación, de nuestra culpa y de nuestra sumisión. 
Sin darnos cuenta aceptamos que nos reprimen por nuestro bien; que la 
represión es buena: ¿cómo puede hacernos algo malo quien nos quiere?. 
Y según aceptamos esta versión del daño que nos hacen, interiorizamos 
y definimos nuestros deseos como ¡rrelevantes o como malos; es decir, 
aceptamos la inversión del principio del placer: lo que es bueno pasa a ser 
malo, y viceversa. Al principio, lloramos en señal de protesta. Poco a poco 
vamos dejando de llorar según vamos 'madurando', pasando las etapas 
previstas por la psicología, y adquiriendo el uso de la razón patriarcal. 

Al aceptar que lo que hacen nuestros padres es para que andemos 
por el buen camino, por nuestro bien, nos queda prohibida la rebelión 
interior 4 . Nuestros deseos reprimidos se olvidan, dejan de existir. Nos 
hemos convertido en criaturas inconscientemente sumisas y crecemos 
creyendo que la Autoridad pertenece al orden natural de la vida. Es la 
génesis de la Servidumbre Voluntaria que describió Etienne de la Boétie. 

Paralelamente, como nuestra existencia como seres productores 
de deseos, nuestra verdadera ‘identidad’, no es reconocida, como nos han 
desposeído del aire para respirar, nuestra supervivencia depende de 
tenerla escafandra de oxígénb de nuestro ejemplo; de la posesión de la 
cuota de aire; de afecto. La abundancia ha sido sustituida por la carencia, 
y la carencia se suple con la propiedad de bienes y personas. Mi cuota de 
oxígeno son ‘mi’ papá y ‘mi’ mamá. Por eso las pequeñas criaturas huma- 




cerrar los adultos modernos — , reducido a dos personas, estas 
dos personas están en capacidad de afectar profundamente al ser 
que ha caído en sus manos. 

Todo lo que emane de este ser irá en primer lugar hacia 
ellos, porque ellos son los únicos (lo que se llama «la naturaleza» 
es en primer lugar sólo necesidad). Todo esto puede ser reco- 
gido, retenido y bloqueado por los padres (fijación), en favor de 
la dependencia de este ser y de su aislamiento. 

Es fácil ser el único, cuando se es el único: Sólo nos tienes 
a nosotros, sólo te tenemos a ti; y el niño que no puede medir 
cuán mísera es esta expresión repetirá en las redacciones de cla- 
se: «Sólo los tenemos a ellos, y ellos sólo nos tienen a nosotros» 
¡qué triste! 

Es fácil hacerse indispensable cuando se es indispensable. «Es 
preciso que siempre esté allí, no sabe hacer nada solo, sin mí 
está perdido.» Pobre infeliz. No es cosa de brujería crear la ne- 
cesidad de seguridad, creando la inseguridad por sus propias an- 
gustias. «Te vas a caer te vas a perder quédate aquí dame la 
mano no te metas en el agua vas a mojarte no llegues tarde siem- 
pre temo que te haya sucedido algo me matarás de inquie- 
tud»; es fácil plantar en el corazón la angustia de que puede 
perder el amor, «Si te ensucias de nuevo mamá dejará de que- 
rerte», de introducir la necesidad de protección, «Si papá está 
con nosotros no puede suceder nada malo», el gusto por la fuer- 
za, que (ella dice) protege. 

Es fácil llamar a todo esto «amor», y hacer de manera que 
sea sentido como tal, dado que son los adultos los que definen 
todas las cosas. 

Estas necesidades, que son productos, condicionamiento, in- 
versión de los deseos, son dados (angustia ante el abandono de 
la Madre, necesidad de protección, complejo de Edipoy por la 
Ciencia Psicológica como parte integrante del psiquismo infantil, 
y en consecuencia de la «naturaleza humana». Esto es lo que su- 
cede cuando se olvida considerar el factor «poder» en la relación. 
Si se le tiene en cuenta, toda la ciencia queda completamente 
eliminada en beneficio de la política, y los psicólogos deben re- 
ciclarse. 
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El poder produce y obtiene lo que desea, y todo lo que ob- 
tiene puede resumirse en una sola palabra: sumisión. 

El poder coacciona el amor con la inautenticidad. 


El amor tomado en una relación de poder 

El amor, cuando realmente existe, por las buenas, el amor, 
vivido en una relación de desigualdad afirmada, se identifica con 
la dependencia, y esta perversa unión engendra un monstruo. Esto 
se llama masoquismo, cuyas raíces son profundas, y van más allá 
del sexo. Este monstruo corta todas las salidas. Se convierte en 
un aliento vivo de opresión. 

Imposibilidad de observación 

La realidad visible parece confirmar que el amor filial existe, 
y esto no tiene nada de sorprendente. El dominado es y dice lo 
que se espera de él. No se puede tomar lo que se ve y oye como 
base de conocimiento. 

A la pregunta: «¿Quieres a tus padres?», formulada incluso 
la mayor parte de las veces: «¿Verdad que quieres a tus pa- 
dres?», un niño sólo tiene por respuesta decir que sí (sí, mi co- 
ronel, la sopa está muy rica). La sintaxis contiene la respuesta 
y se protege del «no» que en el fondo se teme. 

• Muy pocas veces se pregunta en tono neutro, dejando campo 
libre. 

De cualquier forma, esta pregunta no sirve para nada si la 
hace una autoridad sea la que sea, un experto, un desconocido, 
un miembro de la familia, etc. 

La dependencia de los niños es tan grande que son inobser- 
vables. No se puede observar sino su dependencia, sus respuestas 
son reflejo de las preguntas. Cualquier afirmación que quiere 
presentarse como objetiva carece de valor, aunque esté sacada 
de textos escritos por los propios niños. 
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ell@s han provocado de forma directa, y que se realiza por medio de 
un sutil chantaje aplicado sistemáticamente en la criatura devastada. 

El análisis del chantaje emocional es fundamental, puesto que nos 
revela el sentido de la devastación. 

Vamos a retomar el ejemplo que se ponía en el capítulo I: que un 
buen día nos desposeen del aire que respiramos (prácticamente casi lo 
único de la vida de lo que todavía no hemos sido desposeídos). De pron- 
to nos damos cuenta de lo importantísimo que era; sentimos angustia, 
miedo a la muerte, es una carencia letal. No, no nos hemos muerto, por- 
que nos han puesto la escafandra de oxígeno para respirar, y así, (pon la 
escafandra puesta empezamos a caminar por la vida. No sabemos que al 
principio el aire estaba ahí -aunque en el inconsciente permanezca el re- 
cuerdo y el miedo-, de manera que vivimos con nuestra escafandra 
como si siempre hubiera sido así; pero al ponernos la escafandra, nos in- 
dican un camino por el que tenemos que ir; y si nos salimos un poquito 
por la orilla del camino, nos la quitan y es lo suficiente para que volvamos 
a recordar la angustia de la falta de oxígeno, y vayamos adquiriendo el re- 
flejo de volver automáticamente al camino; pues en cuanto volvernos a 
andar sin pisar la raya del borde del camino, nos la vuelven a ponetpY así 
nos la van quitando y poniendo a ratitos según nuestro comportamien- 
to. Por medio de este mecanismo, hacen que andemos por el camino 
debido, que hagamos lo que debe ser, y que nos abstengamos de hacer 
lo que no debe ser, lo que está prohibido. 

Así se va formando el ‘yo’, la criatura convertida a la Ley; la perso- 
nalidad indiviaual, los agentes del Poder; la percepción de un@ mism@ 
como alguien buen@ porque cumple con la Ley y que se siente culpable 
cuando emerge la criatura que subyace al yo’, y que tiene pánico a que 
quienes se supone que le tienen que querer -los padres- no le quieran, 
y que prefiere sacarse los ojos y automutilarse que perecer 

Porque en la pequeña criatura humana en formación, la falta de 
afectividad es tan letal como la falta de aire. 

Esta es nuestra reacción de supervivencia: aferrarnos a 'mi' esca- 
fandra y andar por el camino que muestra el gesto complaciente y 
amoroso de mi madre, el que hace que mi madre sonría, que me hable 
dulcemente, que me coja en brazos, que me abrace; éPque hace que mi 
padre y mis herman@s mayores me acepten y no me excluyan. 

Vivimos en un desierto afectivo. No hay cuerpo a cuerpo; ni el 
materno ni los demás. El roce piel con piel, la fusión de los alientos y de 
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y señales distintivas del grado jerárquico de la personalidad, y que hoy se 
sigue ostentando con otras formas. El orgullo es el sentimiento de afir- 
mación del ser humano en las relaciones jerárquico-expansivas de Poder: 
la dignidad aplastada de la criatura sometida se llena de afán de Poder y 
se vuelve orgullo; es la corrupción de los sentimientos humanos, lo 
mismo que sucede con el amor posesivo. Cuando conseguimos aigo en 
las relaciones jerárquico-expansivas, cuando ganamos una competición y 
nos dan una medalla o cuando conseguimos un título, etc. autoafirmamos 
nuestra personalidad -frente a la existencia cuestionada-, y sentimos or- 
gullo. Las familias linajudas han acumulado tanto orgullo como botines, 
tanto sentimiento de clase como plusvalía. Y este sentimiento es funda- 
mental para ganar batallas y defender posiciones. 

Avanzan comerse al otro, saltar por encima de él, llegar a esa meta 
en donde alcanzamos un grado de jerarquía más alto y mejoramos la po- 
sición para acaparar cada vez con más eficacia; todo esto se fija en el 
ego , por contra de la hospitalidad, de la generosidad, del acto gratuito 
del derramamiento de la criatura aedipica; de la vida que se mantiene de- 
rramándose y produciendo más de sí misma. La gente de este mundo no 
es que sea especialmente cabrona; es que aprendió a mover ficha, allí 
donde puede, donde hay alguien débil, sin defensas, sin protección. Como 
dice el refranero, a perro flaco todo son pulgas’, y todos los ’egos’ quieren 
más. 

El chantaje emocional 

Todas estas reacciones de supervivencia están condicionadas por 
el chantaje emocional. El chantaje emocional es el engranaje más impor- 
tante de toda la mecánica de la domesticación. Porque nuestras 
reacciones de supervivencia no nos conducirían al orden establecido, ni a 
la sumisión, ni a sentirnos culpables, ni a la posesividad, si no fueran mani- 
puladas y dirigidas por quienes detentan el Poder. Se trata de una 
vergonzosa manipulación de nuestros más ¡nocentes, ingenuos, sanos y 
confiados deseos de vivir en armonía y en paz, que se truncan primero 
para luego dirigir el anhelo latente a la conformación del ego como agen- 
te de las relaciones de Poder. El ego como unidad de Poder, como 
individuo, es una violación dé nuestros Mmás íntimos deseos de amor, que 
se sostiene transformando los latidos del cuerpo dé la criatura en crispa- 
ción y coraza, e insensibilizando su piel. Una manipulación de nuestros 
anhelos frustrados, del gran miedo, de las necesidades y carencias que 




El amor inconocible , y el inconocible no-amor 

« Soy un monstruo, anunció Harry. No quie- 
ro a mi madre — Vaya , dijo Elie — ¿Tú sí 
quieres a tu madre? — Naturalmente, dijo 
Elie — ¿Por qué naturalmente? — Es mi ma- 
dre, ¿no? ¿qué sé yo?» 

Rachel Mizrahi, Harry? 

Hay tres modos de conocer el amor de un niño hacia sus 
padres. Incluso cuatro: acordarse de uno mismo; acordarse de lo 
que decíamos entre niños; hablar con los amigos no adulterados 
que se acuerden; y la literatura. 

Estos cuatro modos se resumen en uno: el método experi- 
mental. La única vía aceptable de conocimiento en las ciencias 
humanas, dado que el observador modifica lo observado: el mar- 
gen de indeterminación es demasiado grande. 

Si no hubiera escritores que se acuerdan de su experiencia, 
ni siquiera se sabría que hay niños que no quieren a sus padres. 
Ya que no se hace mención pública de ello en otro lugar. 

¡Pero es literatura! ¡No es nada real! 

Ya estamos. Esos son los últimos de los últimos. Su existen- 
cia ni siquiera es reconocida, no se quiere oír hablar de ellos. El 
consenso es tal que no se puede admitirlos: los dogmas carecen 
de matices, no pueden incluir casos raros. 

Salvo que se pueda vincularlos a un consenso superior. Dios, 
la Patria... Los niños pueden no querer a padres indignos, cri- 
minales, seres que la propia sociedad rechaza. 

Por ejemplo, en la URSS, como antes en la Alemania nazi, 
un niño debe denunciar a sus padres si éstos son enemigos del 
régimen. El Estado es un superpadre. 

Esto nos parece chocante. ¿ Quizá se comprendería mejor que 
los posibles hijos de Baader renieguen de su papá? 

Ejemplo menos brutal pero de la misma naturaleza: los hijos 
de divorciados, es decir, los padres que no han sabido cumplir 
con su deber social, tienen derecho a sentir una cierta tibieza. 
Observad bien: no es exactamente que no «amen»: sobre todo 
son desgraciados por no ser amados. 

No se considera el caso de que existan niños que no amen a 
padres normales. A ésos no se los admite. 

4. Grasset, 1969. 
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Agobiados por el peso del consenso, ni siquiera se quieren 
a si mismos, reniegan de ellos, alejan lo más posible su no-amor 
culpable, lo disfrazan con otras palabras: piedad, respeto, llegan 
incluso a matarle y a querer como los otros, e incluso más, dado 
que deben lavar su falta. Por tanto, no pueden distinguirse de 
los niños que aman. Lo cual no facilita en absoluto las investiga- 
ciones al respecto. 

Es necesario ser muy valiente para conocerse bien a sí mis- 
mo y asumir que se es este monstruo, único en su especie, aparte 
de los demas seres humanos, abocado a la aventura solitaria de 
la diferencia, a las acciones diversas, al genio, quizás... 

No te precipites. Ni siquiera se sabe que existan: puesto que 
se callan, o reservan su terrible secreto para sus amigos del cora- 
zón, lejos de cualquier oído adulterado y estadístico. 

Yo he encontrado casos que no están en los libros. 

Yo también, pero dado que no se les puede contar, no cuen- 
tan. Un medio para medir el imperio del dogma sería una opera- 
ción «No quiero a mis padres» del tipo que se hizo con «Yo 
he abi ->do» y que rompió el silencio de las mujeres. Desgra- 
ciadamente, para la verdad científica, los niños no pueden iniciar- 
la: ellos carecen de vedettes-paraguas, ya que ningún niño ocupa 
una posición importante en la sociedad. Por lo demás, ni siquiera 
lograrla derogar la Ley con este acto, ya que no es la Ley la que 
ordena a los niños querer a sus padres, sino que sólo les ordena 
que caigan bajo su autoridad. Por tanto, todo transgresor (y no 
contraventor) del dogma debería responder en su casa, solo, sin 
escapatoria, sin los derechos de la defensa y sometido a la dis- 
creción de un juez que al mismo tiempo es parte. Esto evidente- 
mente no puede asumirse. 


El niño lúcido 

Sin embargo, en buena lógica, al ser la educación una muti- 
lación, no debería provocar amor sino rencor. A los jívaros re- 
ductores de cabezas, por ejemplo, no se les ama. 



derramamiento ni reciprocidad. La confianza en los demás se vuelve con- 
fianza en la propia capacidad de acaparar y retener. La vía de 
supervivencia es ponerse a acaparar como todo el mundo, para detentar 
el núcleo mínimo de posesiones en el que la supervivencia es posible. 

De manera que cada 'ego' está asociado a una determinada cuota 
de propiedad -de cosas, de personas- en torno a la cual se afianza y se 
autoafirma. 

Luego viene la dinámica de la apropiación, porque la apropiación 
no sólo existe para lograr ese mínimo de posesiones necesarias para vivir 
en este mundo. La dinámica de la apropiación actúa de catalizador 0e la 
ansiedad 'altamente dinámica' que alienta desde el fondo de nuestrc^ ser. 
Es decir, está alentada por la angustia de la carencia básica, por la apsie- 
dad de lo que nos faltó en el momento clave de nuestra etapa primal, es 
decir; por la Falta Básica; por eso el afan de poseer es insaciable, poique 
nunca puede resarcir lo que lo origina; lo que provocó la herida ^n la 
etapa primal. En el caso de la película de El Ciudadano Kane, todas las 
posesiones acumuladas por éste, las miles de obras de arte almacenpdas 
en Xanadú, no pudieron resarcir la ansiedad primal, simbolizada en el tri- 
neo, y muere con el ‘Rosebud’ en la boca. Esta película expone 
magníficamente la relación entre el trauma del desamor de la primera in- 
fancia y la posesividad. 

La toma de posiciones o dinámica jerárquico-expansiva 

Todo lo anteriormente dicho comporta el aprendizaje de los mo- 
vimientos que se describían en el capítulo I, como en el parchís o en el 
ajedrez o las damas, el estratego o el monopoly, o tantos otros juego? de 
mesa que representan las relaciones sociales. El ego aprende a mover 
ficha automáticamente según las posibilidades, lo mismo que el niñ@ 
aprende a comerse la ficha contraria para poder avanzar 20 casillas más, 
o a que si no come él y ocupa el sitio del contrario, será el contrario el 
que le coma a él y ocupará su sitio. El sitio, la posición, el lugar en el que 
nos emplazamos sociaimente es decisivo para la supervivencia en este 
mundo. Según donde estés, podrás jugar mejor, sacar más tajada en el re- 
parto del botín. No hay que desaprovechar las oportunidades. Ya se decía 
siempre lo de 'ser una persona de una buena posición'. 

En lugar de la satisfacción que produce el derramamiento, la 
'buena posición’, conquistada por un@ mism@ o por la familia a la que se 
pertenece, produce orgullo; orgullo que antes se ostentaba en blasones 
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fluidamente, hay reciprocidad y derramamiento continúo; no hay delimi- 
tación individual por la acaparación porque tal dinámica no ocurre, no 
tiene sentido y no cabe imaginarla. En cambio, en este mundo, no sólo es 
así como las cosas ocurren sino que además está el orden simbólico ac- 
' túando para que nos imaginemos nuestra salvación en las relaciones de 
posesión. 

La posesividad es un tipo especial de 'pertenencia que se define 
con el 'tuyo' yel'mío’ que, como decía Cervantes, no existían en la Edad 
Dorada. La cualidad de la posesividad es el no querer compartir lo que 
se posee. Por eso enseguida aparecen los celos, que no es otra cosa que 
el no querer compartir las personas y las cosas. L@s niñ@s tienen muchí- 
simos celos: de sus otr@s herman@s, de l@s amig@s, porque la 
supervivencia, la desaparición de la ansiedad, ha quedado vinculada a la 
posesión. 

Cuando emergen los celos en la edad adulta, aparecen, al igual que 
sucede con el sentimiento de culpa, acompañados por una ansiedad que a 
menudo no guarda relación con los hechos, y con frecuencia se ven, desde 
fuera e incluso por un@ mism@, como irracionales 1 etc. etc. También emer- 
gen del ámbito de la Falta Básica y la ansiedad se debe a que arrastran el 
recuerdo inconsciente de la soledad y del trauma de la etapa primal. 

Ya hemos mencionado la existencia de pueblos en los que los 
celos no existían (los Mosuo, los arawks de Bartolomé de las Casas...) 
como prueba de que no son inherentes a la condición humana sino al 
ego edípico que se construye en el matricidio. 

En nuestro proceso de individualización, la posesividad enseguida 
se convierte en una conducta compulsiva y en una determinada percep- 
ción de todas las cosas; porque las palabras "mf y 'mío' y 'tu' y 'tuyo' no 
sólo hacen que las cosas a las que acompañan cambien de significado, 
sino que también hacen que cambien de sentido las relaciones con todos 
los seres humanos. 

Un libro mío es distinto a un libro tuyo; el libro queda definido por 
su propietari@. Pero al mismo tiempo se define la relación entre los dos 
propietar¡@s, que son sujetos individuales, separados por sus pertenen- 
cias y c|ue no practican el derramamiento recíproco, sino el robo o, en el 
mejor de los casos, el trueque. Por eso necesitarlos tanta burocracia y 
tanto cálculo. 

La posesividad es una reacción de supervivencia, porque ya lo 
hemos dicho, en este mundo para no carecer hay que poseer; no hay 




Naturalmente, si la reducción se vive como tal. Pero el amor 
hace que no sea así. 

Esta es una petición de principio. No tiene nada que ver 
con la lógica. 

Pregunta a la ordenadora. 

La operación reductora, sin embargo, es muy arriesgada. Por 
una ra2Ón misteriosa, una carambola, falta de habilidad, de calor, 
o incluso por sabotaje, puede ser que la consciencia no esté bien 
formada y quede al margen del circuito, y nos encontraremos 
'frente a una pequeña persona que mira con sus grandes ojos 
bien abiertos. 

No todo el mundo soporta la mirada de este niño: «No me 
mires así, ¡uno pensaría que te voy a matar!». En las institu- 
ciones religiosas se ordenaba que los niños caminaran con la vis- 
ta baja. 

El amor de los niños lúcidos es difícil de conservar. 

O por el contrario hay que ser lo suficientemente estimable. 

Todos los padres son estimables, aparte de los antisociales, 
que hemos visto desfilar antes. 

¿Y los idiotas? Los idiotas ordinarios y que no son buenos, 
los idiotas maquinales, que pegan duro porque eso se hace y 
porque tienen derecho a hacerlo, que no intentan comprender, 
que se encuentran muy bien, que pueden leer el correo y sentirse 
liberales, decir mentiras enormes y creerse genios, lanzar frases 
mortíferas y creerse buenos, la mayoría piden escuelas más se- 
veras cárceles más duras cabellos más cortos cabezas más corta- 
das. Una masa de idiotas se pasea sobre la Tierra todo el mundo 
está de acuerdo en eso incluidos los idiotas, en la calle en el metro 
en los aviones Concorde. jY también por carretera! la carre- 
tera los exalta. También la familia, su familia donde pueden 
dejarse ir impunemente, y ni siquiera darse cuenta de que se 
los observa... 

Chitón, en la familia hay algunos que no son idiotas. 

¿Dónde han ido a parar? La Tierra está llena de idiotas, y 
cuando se habla de los padres ¿no hay ni siquiera uno que lo 
sea? Esto no tiene lógica. 

No debes juzgar a tu padre. 
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Pero el desprecio de los jóvenes hacia los adultos, del que 
todo el mundo habla, ¿hacia quién va dirigido? 

Hacia los adultos en general tan sólo, no en particular. Por 
otra parte, ¿no has notado que este desprecio, según quienes 
sean los que de él hablan, va hacia los adultos que han dimiti- 
do, decadentes, que han perdido el sentido de los valores morales 
jerarquizados y de la autoridad, o sea casi hacia los antisocia- 
les? No va dirigido contra los padres normales. Los niños ven 
con ojos amorosos a su padre, y también a su madre. Si no es 
así, son niños enfermos, y se los lleva al psiquiatra. «Indiferen- 
te», es un síntoma. Puede curarse. 

Ticlic ticüc. El amor real de los niños por los padres es un 
desconocido total. Si queréis una respuesta, retiradme el factor 
«poder» que bloquea todo el circuito. Ticlic. 

Es un golpe bajo dado al amor, cambiarlo en deber: a prior i 
se estaría preferentemente bien dispuesto hacia las personas que 
acarician y que dan de comer cuando se tiene hambre, Pero no 
deberían poder pedir. 

Es un golpe bajo dado al amor, pedirlo. No se sabe si se 
ama, o si no se niega. 

Es un golpe bajo dado al amor medirlo. Lo empequeñece. 

Es un golpe bajo dado al amor investir a los padres de po- 
der: no se sabe si se ama, o si uno se somete. O si se ama la 
sumisión. 

Es un golpe bajo dado al amor hacerle toda esta propaganda: 
no se sabe ya si se ama, o si se cree amar. 

¿Cqál es la diferencia? 

Bueno... 

¿Cómo se sabe que se ama? 

Bueno... 

Quizá, cuando no se pide, cuando no se esper^, cuando 
no se le considera un deber, ni se da por hecho, cuando no 
se fuerza, cuando no se amenaza con represalias si no $e da bas- 
tante, cuando no se lo hunde en la cabeza a golpes de martillo, 
cuando se permite no amar, cuando se deja espacio, y a pesar 
de todo amamos, entonces, esto podría serlo. Quizás. En fin, su- 
pongámoslo. 

Que golpe bajo dado al amor, que no se le deja la posibi- 
lidad de amar a los padres. 


Ai 


Cristiane Rochefort 


Esto es muy importante para ir viendo la formación del ‘yo’. No 
solo debemos negar nuestros deseos; debemos considerarlos inconve- 
nientes, inmorales, perversos, y además tenemos que ocultar nuestra 
‘maldad’ ante nuestra propia conciencia que se va formando. Así, el 'yo', la 
percepción de un@ mism@ que se va formando, tiene que aplastar la 
verdad de nuestro ser psicosomático, que sólo desea amar y ser amado. 
De este modo, ellos se quedan con la bandera del 'amor', y nosotr@s 
con la del niñ@ mal@ que coge rabietas, hace guarradas y tiene deseos 
‘impuros’. Y por eso el sentimiento de culpa que emerge de adult@s 
(como todo aquello que emerge de la Falta Básica y que tiene susjraíces 
por debajo de la personalidad oficial, del 'ego' edípico), emerge cargado 
de una rara ansiedad, que a menudo es muy desproporcionada con res- 
pecto al hecho por el que nos sentimos culpables. Nos decimos a 
nosotr@s mism@s que no hay razón lógica para ese sentimiento de 
culpa, pero aún así, no podemos evitarlo; no hay razón lógica ni palabras, 
porque, como dice Balint la razón y el lenguaje son adultos y pertenecen 
al ámbito edípico, y para todo lo que pertenece al ámbito de la Falta Bá- 
sica no hay lenguaje ni razón. 

Por eso a veces, cuando nos rebelamos contra algo, aflora un sen- 
timiento de culpa que nos hace dudar; y muchas veces esa duda hape dar 
marcha atrás a una rebelión que estaba a punto de desencadenarse. 
Aunque de modo general, como dicen Deleuze y Guattari, la inhibición 
de la rebelión es inconsciente. 

La posesividad 

En el proceso de individualización en la necesidad, vamos apren- 
diendo que para no carecer hay que tener, es decir, tener 
individualmente, en exclusiva. El deseo se ha vuelto 'miedo abyecto a ca- 
recer’: el origen del 'amor' posesivo de los celos; lo que llamamos 'amor' 
es algo patológico desde el punto de vista de la vida. En general, el ego, la 
percepción de un@ mism@, la personalidad en la que nos vamos me- 
tiendo se forma en la dinámica de lo que se va teniendo. Yo me delimito 
y me defino por 'mi' padre, 'mi' madre, 'mi' casa, etc. Esa es mi identidad. 
Es otra vía que se abre para sobrevivir y otra forma de delimitación y de 
individualización. Otra forma de percibirse a sí mism@, por lo que se va 
reteniendo, por lo que se tiene. El ‘ego 1 va engordando también con la 
propiedad.Tanto tienes, tanto vales, como decíamos en el primer capítu- 
lo. En la disolución simbiótica y en el entorno, la regulación funciona 
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hace aceptar que el malestar que la falta de armonía produce en los pa- 
dres, proviene de ella, que es por su culpa. Es la inversión del principio del 
placer por el principio de la realidad del Poder. Si nuestros deseos no 
cuentan es porque no son buenos, y si tenemos deseos que no son bue- 
nos, es porque nosotr@s no somos buen@s. Y para no ser mal@s 
tenemos que complacer a la Autoridad, y olvidarnos de esos deseos que 
nos califican como mal@s. Desde que se produce esta inversión, desde la 
absoluta necesidad de aceptar como bueno e intachable el amor mater- 
no, llevaremos con nosotr@s un sentimiento de culpabilidad, que 
emergerá cada vez que hagamos algo en contra de la moral establecida, 
cada vez que nuestra vitalidad nos empuje a considerar bueno lo que re- 
almente es bueno, y malo lo que realmente es malo. 

Nacemos culpables; culpables de nuestra vitalidad, de los deseos 
que brotan de nuestros cuerpos. Cuando nos bautizan, nos quitan el pe- 
cado original sólo a título provisional, para darnos una oportunidad de 
hacernos conformes a la Ley. Los rituales de confirmación son la I a Co- 
munión, la Confirmación, los libros escolares, etc. 

Como decía antes, no hay Juicio Final al término de nuestras vidas; 
en cambio hay un Juicio Inicial en el comienzo, por el que la sociedad nos 
condena, a un@s más y a otr@s menos, pero tod@s nacemos con el ve- 
redicto de culpabilidad, llámese tánatos innato, pecado original, karma o 
como se quiera llamar 

Si se hiciera una recopilación de lo que se dice a l@s niñ@s, vería- 
mos que una gran parte de la pedagogía que se imparte consiste en 
dejar establecida esta traslación de la culpa y esta inversión del bien por 
el mal: si un niñ@ llora es porque hace algo que está mal, y se le dice: tie- 
nes que ser un niñ@ buen@, l@s niñ@s buen@s no hacen esto o lo otro, 
no seas mal@, si eres mal@ no te vamos a querer etc. etc. Lo malo es lo 
que queremos. Lo bueno lo que quieren eilos.Y si nuestra relación no 
funciona es por nuestra culpa. Esto es la principal Ley del Poder: la culpa- 
bilización de la víctima. Como Edipo, tenemos que sentirnos culpables, 
convencernos de que somos perversos y arrancarnos los ojos para ex- 
piar la culpa; creer que los malos no son ell@s sino nosotr@s. Tenemos 
que arrancarnos los deseos, rr\utilar nyestra vitalidad. Porque el Poder 
tiene siempre que ser invisible, y las víctimas no pueden existir porque les 
delatan. Para ocultarse, el Poder culpabiliza a la víctima sistemáticamente, 
es decir; la culpabilización de la víctima forma parte del proceso de reali- 
zación del Poder. 


So 


§¡gr ■ xucoesrirm y 

Algunas notas sobre autoestima y revolución y 

EL ANALISIS TRANSACCI ONAL Y LA INFANCI 

Se acusa a veces a los colectivos feministas. . . . 

Se cuestiona a menucio el aprendizaje emocional y el 
potenciar la autoestima por ¡imitarse a ser una terapia y por 
tanto, sin más función cfue la adaptación a! sistema establecido. 

Pero, desde @ tejando ¡a mejora de ¡a autoestima y 
el aprendizaje emocional tiene otro sentido completamente 
di ¡eren te: la de herramienta de resistencia, de autodefensa, 
precisamente, para cjue cuando nos hacen perder toda 
esperanza, toda la confianza en nosotras misméPs, podamos 
recuperarla, i cómo vamos a vernos capaces de decidir 
sobre la realidad social colectivamente, anárquicamente, si 
no confiamos en nosotróPs mismóPs ni para I o más sencillo? 
i cómo vamos a responderá nivel emocional si estamos tan 
dañadas? 

No queremos ser las mejores, triunfar o controlar 
nuestras emociones para ser más eficaces en el sistema 
capitalista, por ejemplo. Pero, sí necesitamos racionalizar 
un poco los sentimientos para romper el mecanismo que 
utiliza el sistema patriarcal de dominación y anulación de 
las personas. 

Autoestima y aprendizaje emocional desde las 
revolucionarias; porque no queremos estar fuera de juego 
a causa de depresiones, ansiedad, estrés, soledad, ■ ■ ■ o incluso, 
suicidios, es i vaya 1 una cuestión de apoyo mutuo, de aliento 
para continuar en ¡a lucha, de calor humano para no 
enfriarnos y de comprensión para no sentirnos desoladas 


-inte csfa rejíiddd social que nos roc¡ej basada en el Poden 
en fa autoridad y en el dinero. Par-a no quemamos ante 
fas bofetadas que nos da el Poder, fa sociedad idiotizada y 
sometida o I(íPs propias compañerías y sus contradicciones 
y los errores del Movimiento Libertario. 

Iniciaremos una serie con los mensajes adult@s ^ niñ@s. servirá para 
mejorar nuestra relación con l@s niñ@s y hacerla más libertaria y para 
recordar o descubrir lo que nos hicieron a nosotr@s e intentar superarlo 
para nuestro aprendizaje emocional y mejorar nuestra autoestima. 

Vara intentar no reproducirlo con nosotr@s mism@s y con l@s niñ@s de 
nuevo y poder romper ese maldito círculo vicioso perpetuador patriarcal. 


ACCION EDUCATIVA 

EDAD. 

POSITIVA. 

NEGATIVA. 


Dar amor y dar caricias posi- 
tivas. 

Agredir, criticar, castigar, 
abandonar, dar caricias nega- 
tivas. 


MENSAJES QUE COMUNICAN: 


CONFIANZA. 

DESCONFIANZA. 

0-9 meses. 

¡Te queremos! 

¡Te cuidamos! 

¡Arréglate solol 
¡Te abandonamosi 


AUTONOMIA. 

INSEGURIDAD. 

9 meses a 

3 años. 

jEres capaz! 

¡Tú puedesl 

¡No vas a poderl 
¡Molestas! 


ACEPTACION. 

VERGÜENZA-CULPA. 

4 a 5 años. 

¡Sil (adelante, actúa). 
¡Exprésate! 

¡Estás bien...! 

¡No! (hagas, digas, seas). 

¡Estás mal...l 


RESPETO-APROBACION. 

INFERIORIDAD. 

6 años 
hasta la 
pubertad. 

¡Manejas bien las técnicas! 
Fomentar la coordinación In- 
dustriosa. 

¡Lo haces malí 

Reproches sobre su sexuali- 
dad. 


INTEGRACION. 

AISLAMIENTO. 

11 a 15 
años. 

|Só tú mismol 
¡Exprésatel 

¡Está bien que te relacionesi 

¡Finge! 

«Van a aprovecharse de ti.» 


REALIZACION. 

DESESPERACION- 

PARALIZACION. 

15 años 
en adelante. 

¡Busca, actúa! 

Toma el tiempo necesario. 
¡Adelante! 

¡No superes a tua ptdresl 
¡No vengas con coate nuevas! j 


las relaciones de Poder, que se vehicullzan precisamente a través de la re- 
alización del ego-masculino y del ego-femenino: la tarea de la institución 
familiar 

Las cosas se presentan como si la Autoridad fuese la salvación del 
sometid@, cuando en realidad, es la sumisión de la criatura quien salva a 
la Autoridad. La sumisión no sólo acrecienta el radio de acción y la capa- 
cidad material del Poder, también engorda y llena de orgullo el 'ego' del 
que ejerce la autoridad, como una garrapata engorda con la sangre que 
succiona al perro. El ‘ego’ del hombre adulto engorda y se realiza con la 
sumisión de la mujer; y el de ambos con la de las criaturas. El ego es 
como la batería que suministra energía a un aparato para que funcione; 
necesitamos 'cargar' el ego con la energía que arrebatamos a los inferio- 
res para autoafirmarnos superiores, para situarnos en la pirámide social, y 
desde ese lugar; ¡r manteniendo y ganando posiciones. El ego se tiene que 
cargar como las baterías, porque no se automantiene ni tiene la capaci- 
dad autopoyética y autoreguladora de la vida, y se tiene que alimentar y 
crecer arrebatando la capacidad anímica de l@s otrtajs, robando a l@s so- 
metid@s su impulso interior y sus producciones, y poniéndolos al servicio 
de sus intereses. 

Por eso a veces, la Autoridad da órdenes sin ningún fin práctico in- 
mediato, por la mera necesidad de engordar su ‘ego’, por la misma 
compulsión del 'ego' que no está suficientemente satisfecho. Y cuanta más 
inseguridad, más necesidad de autoafirmación y más despotismo. 

Esta dinámica de la relación entre la sumisión y la autoridad va fi- 
jándose en la psique de la criatura, con apariencia 'natural' de que es el 
modo y manera de ser hombre y de ser mujer. La reacción de la sumisión 
implica el conocimiento de la acción de la Autoridad que ha provocado la 
sumisión. Al aceptarnos -inconscientemente- sumisos, aceptamos -in- 
conscientemente- la adultez autoritaria. El saber reconocer las posiciones, 
el lugar en la pirámide social, medir las fuerzas, la capacidad de acapara- 
ción, cuánto y a quién tengo que obedecer y cuánto y a quién puedo 
mandar, en definitiva, las relaciones de Poder, es un proceso de aprendiza- 
je de cómo hay que vivir en el mundo; un aprendizaje que modela la 
psique y que no es otra cosa que la formación del ego— 

El sentimiento de culpabilidad 

Este sentimiento se origina cuando la imperativa necesidad de ser 
amada hace a la criatura aceptar el 'amor' de quien le hace daño; y le 
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preparada para el fratricidio ni para la crueldad, para ser capaces de 
matar y convertinos en guerrer@s, se tiene que realizar esta operación 
de acorazamiento, al objeto de que el vivir y el amar se separen. Por eso 
las recomendaciones de la Biblia de no mimar a l@s niñ@s, de separar a 
la madre del bebé, de enderezar el tallo cuando aún es tierno, de usar la 
‘vara de la corrección’ para que salga ‘la necedad que se esconde en el 
corazón del niño', etc.; el mayor endurecimiento lo conseguían los espar- 
tanos -como suele recordar Michel Odent- tirando a los recién nacidos 
al suelo; pues el que sobreviviese a ese shock, habría quedado bien en- 
durecido y sería un buen guerrero. Entonces no había técnicas de 
reanimación que produjeran supervivientes autistas o esquizofrénicos. 

La sumisión 

La sumisión es una reacción de supervivencia, porque no es el es- 
tado originario en el que nacemos; es la resignación y el reconocimiento 
de la impotencia de vivir según nuestros deseos; conlleva una importan- 
te componente psíquica y emocional, pues significa la aceptación de la 
derrota de nuestros deseos, y la voluntad de que nuestra conducta no se 
conforme a nuestro impulso vital, a nuestro anhelo de amor y creativi- 
dad, sino a lo que espera de nosotr@s la Autoridad que detenta el 
Poder: el Poder de que 'yo' coma o duerma, y sobre todo, de que 'yo' 
esté en brazos. Empieza la esquizofrenia de vivir en contra de la propia 
vida y de amar a quien te hace daño. Comienza la patología amorosa del 
sado-masoquismo, en su doble versión -sádica y masoquista-, pues 
hemos de amar y de aceptar ser amad@s por quien nos hace daño y re- 
prime nuestra vida. Una vez más, la protección y el amor se confunden 
con el Poder y la Autoridad -semánticamente, en nuestra carne viva. Esta 
situación crea en nuestra psique una falsa representación del amor vin- 
culada a la representación de una imagen de la adultez, al paradigma de 
lo que es ser hombre y de lo que es ser mujer; la falsedad consiste en 
que se nos presenta como realización del amor anhelado lo que en 
realidad es la realización del Poder; porque realizando el ego-masculino 
o el ego-femenino modélicos (lo que eufemísticamente llaman ‘los géne- 
• ros’) no encontraremos el amor perdido ni realizaremos el bienestar de 
nuestr@s herman@s, sino que nos transformaremos en agentes del 
Poder Esta representación, anclada con una fuerte tensión emocional co- 
rrelativa a la vida negada, actúa como un contrafuerte para apuntalar la 
ansiedad de la carencia. En ella descansa la reproducción generacional de 
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MENSAJE 


IDEA BASICA 


Obllgiclón. 

Prohibición. 

Permiso. 

Condicionado. 

ContradlctorlQs. 

Locura. 

Muerte. 


«Debes hacer...» «Tienes que...». 

• No, no hagas...» «No digas...» »No pienses» 

«Tú puedes...». 

«Te quiero sí...» -Te regalaré si tú haces...» 

«No mientas». (Y el padre miente). 

«Eres un loco...» «Eres raro» «Los otros no hacen estas 
cosas». 

«Muérete» «Mejor no hubieras nacido» «un día te mata- 
rás» «Hay que trabajar para vivir». 


Mensajes y desarrollo 


..v-iuiouua mayores, aoueios. 


a f ••• * w pcsui vdf iivrnidi}05 

maestros o familiares y con ellos conforma su personalidad 

Hay mensajes positivos que ayudan a los nulos a crecer con buenos 

Ur !m , imir S ái ayU í Iánd0leS qUe eD el ^ 
jar, intimar, divertirse y amar a otras personas. 

Hay mensajes negativos que han puesto trabas si desarrollo y normal 

crecmuento de| niño o niña. Las criticas destructivas, Iw^sicLes^ 

magógicas los castigos y reproches, dan origen a conductas inadecuadas 

3¡£ rrr° S y a m " pa,olo * <as V enfermedades ya sean psfj 



PERMISO 


■ Puedes probar a hacerlo tú.. • 

•Puedes crecer, serás grande y fuer 
te». 

« 

«Puedes expresar lo que sientes». 


«Puedes trabajar, puedes estudiar y 
puedes divertirte. Hay tiempo para 
todo». 

«SI estás triste, puedes llorar». 

• Puedes reír y ser feliz». 

•Puedes buscar un compañero y for- 
mar una pareja feliz». 

«Puedes tener hijos: es un placer te- 
nerlos y educarlos». 


En esta columna se está dando permi- 

so para ser feliz, triunfar, tener hijos 
y relacionarse bien con la gente. 


NO PERMITIR 


•Si lo haces te saldrá mal» 
«Tú no crecerás». 


«SI expresas lo que sientes se burla- 
rán de ti». 

•Esas son tonterías... tú trabaja, lo 
demás son cuentos». 


«No llores... los hombres no lloran». 

•Ríete mucho... ya llorarás». 

■Todos los hombres son Iguales, te en- 
gañarán». 

«Tener hijos es una desgracia». 


En esta columna los mensajes trans- 

miten conceptos negativos qud Impi- 
den ser feliz, triunfar y desarrollsrse 
wnamenta. 




6 USCANTX) 

Nuesr:RA i*DeNmr>Ar) 


Tiempo de jugar, tiempo de aprender por ti misino, 
de ser un@ mism@, de vivir. 

(]\p queremos cumplir fus expectativas de nadie , ni ser 
un proyecto o proyección de nadie, no queremos tener tos 
deseos ni responder a (os intereses de nuestr@s padres/ 
madres sino a (os nuestros (aunque (os camuJTeis como 
nuestros), no queremos hacer o ser (o que se espera de 
nosotr@s sino ser nosotr@s mism@s y hacer (o que creamos 
o queramos 

’/fd.s padres/ madres ejercen sobre (@s hij@s e( 
único (Poder que íes está permitido. (]\ o sois inocentes, teneís 
(poder aunque vosotr@s también seáis oprimid@s. 

(Utilizáis /vuestra dependencia funcional natural nuestra 
inocencia, nuestra ignorancia para domesticarnos, medíante 
(a manipulación, el engaño y la carencia, 

ÓVp queremos amar por mandato. c TSp queremos a^a. 
relación basada en (a obediencia ni en la jerarquía. ( I\p queremos 
tabúes patriarcales (ni de otro tipo). <3 Preferimos socializarnos 
con nuestr@s amíg@s que en (a familia aculturízarnos en (a 
dominación y (a sumisión. Queremos tener relaciones libres 
y auténticas basadas en el respeto y el apoyo mutuo. 

Qumis@s como estamos gracias a la familia por miedo a 
la carencia afectiva o al rechazo social nos preocupamos más de 
adapatarnos al sistema social y económico, a la cultura o al 
sistema político que cuestionarlo de veras o destruirlo. 

Padres/ madres más demócratas o más tiran@s 
vosotr@s sois l@s que tenéis la sartén por el mango. 

(]\o entendéis como evoluciona la criatura humana 
desde el nacimiento hasta ser mayor pero es tal vuestra 
sobervia padres/ madres que dais la vuelta a la tortilla y 


entonces somo?nosotr@s f@s tiran@s o í@ egoístas . 


ueep-xcioN r>e l@s siin @s/ 

UBeRAci on t>e las mujeres 

Las reacciones de supervivencia 

ante la desolación de las criaturas 


La dinámica de la necesidad, la carencia, y el miedo a carecer pro- 
ducen unas reacciones de supervivencia con las que la criatura busca 
vías alternativas de autorregulación; estas reacciones son las que e¡ 
mundo patriarcal aprovecha para su doma y domesticación. Unas vías 
que no son las que espontáneamente abriría en su crecimiento si el en- 
torno no le hubiera fallado. Unas vías de desarrollo individual, es decir, 
para ella sola, en soledad; psíquicamente, como dice Balint, el ‘yo’ emerge 
con la ruptura de la armonía, como embrión de Poder, como futura uni- 
dad de acaparación y de Autoridad. 

El acorazamiento 

Al negársenos lo que deseamos, nos crispamos y nos ten?amos; 
somáticamente producimos una tensión muscular 

La negación del amor primario supone un retraimiento emocional 
de la criatura, un corte del flujo que manaba de su cuerpo, que da co- 
mienzo al proceso de acorazamiento psíquico y muscular; ésta es la 
primera reacción de supervivencia. Es el primer anillo constrictor de 
nuestra vitalidad. Para cuando la criatura empiece a hablar, el blindaje se 
habrá sellado; tendremos la Falta Básica a cubierto. Como dice Balint, el 
lenguaje, la razón, se construyen sobre esta cámara blindada, y no alcan- 
zan ni se refieren a lo que en esa cámara, en ese ámbito ha quedado 
enterrado, porque el lenguaje es adulto y edípico. 

El mismo acorazamiento e insensibilización que nos sirve para so- 
portar el sufrimiento y la sumisión, servirá después para ejercer la 
crueldad, para ser capaces de adult@s de ser buenos guerreros aptps 
para el fratricidio.También para ser testigos sin inmutarse de la crueldad 
ejercida contra l@s demás. Aquí reside la causa que muchos se preguntan 
de cómo es posible torturar, matar de hambre, explotar sin conmoverse. 

La mecánica de este endurecimiento se conocía desde los co- 
mienzos del Patriarcado. Como nuestra condición humana no esta 
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Porque todas somos niñas, todas somos 
víctimas. 

Víctimas de una educación. Víctimas de 
unos roles. Suicidios de una angustia ajena 
que se regocija en su vicio: la autoridad 

Engendros del patriarcado, proyectos de 
cadenas, vidas amenazadas, vidas sin vida 

Yo sigo siendo una niña 
Mi infancia empieza atora Junto con mi 
libertad 

Quiero jugar a vivir. 

Quiero jugar a ser yo. 

Quiero jugar yo. 

Quiero mancharme con la felicidad; las 
limpias ropas del servil aburrimiento me 
incomodan. No quiero vestir de marinero 
ningún domingo más. 

Ni ser la estampa de ningún futuro prometedor. 

No quiero mas ropas. Quiero que la vida me roce, me arañe la piel, me déje marca. 


Quiero oler. 

Que la gente sepa que el correr sin fronteras hace sudar. Que huelan mi sudor. Que sepan 
por dónde pasa la libertad Sin complejos. Sin angustias. Só a qué huele mi sudor, y me 
gusta. 


La flor ha de hacer necesariamente la eclosión, aunque ello le cueste la vida” 


MUERTE AL PATRIARCADO, MUERTE A TODA AUTORIDAD 
VIVA LA MORAL SIN OBLIGACIÓN NI SANCIÓN 


Federación Ibérica 

f*ibenTAmktW J - L 



dejaréis de ser más que un@s patriarcales mientras no 
comencéis a estar del lado de l@s niñ@s y no del ‘¡Poder, que 
también a vosotr@s oprime. ¿^Dependientes, inocentes, 
ignorantes! ¿ así es como entendéis el amor a l@s hif@s < ? 

No vamos a luchar por la educación publica como respuesta a una 
privatización. Porque no queremos mas tiempo para los exámenes, ni 
profesores/as colegas ni la supresión de la selectividad. Puesto que 
solo queremos una cosa: la destrucción de la escuela v de todo lo que 
representa. Ya que el/la profesor-a representa el/la enemig* absolut* y es 
la pieza que inserta a l*s chic*s de la calle en la cárcel del trabajo. 
Debido a que la escuela es la antesala del trabajo, donde se nos adoctrina 
para ser piezas sumisas dentro de la gran maquina capitalista. Porque los 
exámenes son las pruebas que el poder hace a lo largo de tu vida para 
colocarte dentro de la pirámide social. Según tu nivel de sumisión o 
rebeldía ante estos te posicionaras arriba o abajo. 

Si una cosa sabemos con certeza es que con este tipo de protestas 
contra la ley de calidad, la LOU o lo que sea, siempre seremos 
EXPLOTAD *S Y ADOCTRINADAS. Con mejores o peores 
instalaciones, con escuelas/universidades mas bonitas con jardines 
amplios o mas feas,... PERO SIEMPRE EXPLOTADAS Y 
ADOCTRINADAS ” ' 

Las procesiones de los sindicatos, del folclore castellano y demás 
oportunistas de la izquierda del capital solo sirven para reafirmar nuestras 
cadenas. La reivindicación contra el poder es infinita debido a que el 
fin de la misma es acabar con todo tipo de poder. 



EL/LA PROFESOR-A es el/la ENEMIG* ABSOLUT*. 


El/ella se encarga de adoctrinarnos para posteriormente juzgarnos 
mediante los examenes. Clasificándonos según el nivel de sumisión y 
aceptación de sus reglas nos 

asignan la posición social que ' La lucha es AQUÍ Y AHORA 
muy probablemente — — — — — I 

arrastremos toda nuestra no-vida. El papel que tenemos que representar 
dentro del espectáculo. 


Es un-a MERCENARI* mas que hace que la maquina capitalista 
engrase bien. Representa un JUEZ-A del SISTEMA. El/la profesor-a 
“colega” y el/la autoritari* son la cara de una misma moneda(poli buen*, 





El reloj oprime algo mas que la muñeca 


INSURRECCION ENCONTRA DEL TIEMPO Y DE 

■ TOS ESPACIOS 


Dejemos de adorar al dios abaco y cuantificar nuestra existencia. 

La división de asignaturas con sus horarios bien marcados y el 
establecimiento de cuatro paredes como lugar de “aprendizaje so o 
responde a esta adoración. Todo perfectamente ordenado y cualificado. 
Todo hecho a la medida para crear números. Durmientes/as que hab an 
igual que la cantidad de teorías clásicas capitalistas donde todo parece 
encajar perfectamente mediante esquemas complicados. Dogmas y 
certezas incuestionables que justifican todo un sistema de opresión. 

Nos asignan tiempo para aprender y tiempo para jugar cuando en 
realidad es tiempo para convertirse en mercancía (escuela) y tiempo para 
seguir convirtiéndose en mercancía (casa, calle, familia,...)* s * as 
divisiones responden al futuro ¿qué futuro? tan ansiado por algún s, 
poli mal*). Entre ambos consiguen que acabes hablando, pensando y 
actuando como ell*s, que seas un-a chic* madur* dispuest* a dejarte los 
rifiones para cuatro ric*s. 

LOS EXAMENES 

(entiéndase también oposiciones y demás pruebas estúpidas que 
refuerzan la esclavitud humana) marcan la posición social que cada 
numero o mercancía -porque en este sistema las personas también son 
mercancías- debe tener. La calificación va siempre adjunta a ti y 
dependiendo de ella podrás ser un-a OPRIMID* o un-a OPRESOR . 
Pero en medio no hay nada. El/la profesor-a, el/la encargado-a del 
trabajo, el/la juez/jueza, el/la policia aunque sean asalariados son 
opresores/as porque trabajan al servicio del sistema y son sus 
mercenarios/as. 

donde tendremos tiempo para trabajar y tiempo para el no-trabajo, para 
consumir la mierda que has producido. 

Asignar cuatro paredes como lugar sagrado de “aprendizaje” es 
morir. La libertad se transmite por contagio y encerradas bajo cuatro 
rejas muere. Aprender tal o cual deja de tener sentido en cuanto hay una 
relación de subordinación y en el momento que se convierte en una 
y y obligación. 
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LA RESIGNACIO ES 
UN SUICIDI QUOTIDIA 

AUTOGESTIONEM LA 
NOSTRA VIDA 

CAP A LA LLIBERTAT 
INDIVIDUAL I COL LECTIVA 
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cRexCTVi'ox'D impResx 


LA RAZÓN A PALOS: 

LOS MALOS PARECEN BUENOS 
LOS BUENOS PARECEN MALOS. 

José Bergantín 

SI TE DIGO “NO SEAS NIÑA” 

TU NO ME HAGAS CASO A MI: 

SÉ NIÑA TODA TU VIDA. 

\'iabeJL Escudelro 

“Preguntadlo todo, como hacen l@s nifi@s. ¿por qué esto? 
¿por qué lo otro? ¿por qué lo de más allá? En España no se 
dialoga porque nadie pregunta, como no sea para responderse 
a sí mismp}. Todos queremos estar de vuelta, sin haber ido a 
ninguna paite. Somos esencialmente palet@s . Vosotr@s 
preguntad siempre, sin que os detenga ni siquiera el aparente 
absurdo de vuestras interrogaciones. Veréis que el absurdo 
de vuestras interrogaciones. Veréis que el absurdo es casi 
siempre una especialidad de las respuestas. 


Decía Juan de Mairena a sus alumnos (A. Machado) 




Nuestra lucha no se reduce a la DESTRUCION de la ESCUELA 

sino a TODO ESTE MUNDO PITE HAN CREADO. 

Cuando has comprendido la miseria de la vida cotidiana, el no- 
vivir y sentir tus deseos falsificados, no existe ninguna recompensa 
mercantil que pueda frenar nuestros verdaderos impulsos. 

Ya habrá tiempo para hablar de lo bonito que es el amor, también 
lo puede haber ahora, pero si de una cosa estamos segur* s es que es 
necesario una OBRA de DEMOLICIÓN URGENTE, una OBRA de 
DESTRUCION PLACENTERA. 


L. K. A . Niñas malas por la Anarquía 





